
ASCENSIÓN DEL SEÑOR: Ciclo A  (1 Junio 2014) 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios  
Hermanos: 
Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, 
os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine 
los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es la 
esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su 
poder para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su 
fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre 
los muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima 
de todo principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima 
de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el 
futuro. 
Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, 
sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en 
todos.              

 Palabra de Dios  
 

 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN MATEO 
 
 

NARRADOR:  Los once discípulos se fueron a Galilea, al 

monte que Jesús les había indicado. De 

camino conversaban acerca del lugar y del 

tiempo señalado. 

DISCÍPULO1º:  Sí…, yo recuerdo que nos dijo que nos 

reuniéramos. Pero... ¿era hoy, y en este 

lugar? 

 

DISCÍPULO2º: Sí, hoy hace cincuenta días que resucitó. Y 

nos dijo que estuviéramos todos juntos. 

 

DISCÍPULO1º:  ¿Sólo han pasado cincuenta días? Yo diría 

que más. 

DISCÍPULO2º: ¡Mirad, ahí está el Maestro! Avanza hacia 

nosotros.  

DISCÍPULO1º:  Sí, sí. ¿No sentís cómo es el Maestro? 

JESÚS: Se me ha dado pleno poder en el cielo y en 

la tierra. Id y haced discípulos de todos los 

pueblos bautizándoles en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; y 

enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 

mandado.  

DISCÍPULO2º: Eso es mucho para nosotros. No lo podemos 

hacer. 

DISCÍPULO1º:  Pero, tú te quedarás aquí ¿verdad, Maestro? 

Te necesitamos. 

DISCÍPULO2º: Sin ti estaremos perdidos. No podremos 

hacer nada. 

DISCÍPULO1º:  Por favor, no nos dejes. 

JESÚS: Sabed que yo estoy con vosotros todos los 
días. 

 DISCÍPULO2º: Pero... ¿para siempre? ¿Sin dejarnos nunca? 

JESÚS: ¡Hasta el fin del mundo! 

NARRADOR: Él estará con nosotros todos los días. Hasta 
el fin del mundo. Es el testamento final de 
Jesús, la gran noticia. ¡Alegraos! Nunca 
estaréis solos. Jesús se queda para siempre 
contigo. 

                                                                   
Palabra del Señor 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

           Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
“¿Qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?», les dicen los 
ángeles a los apóstoles, que no lograban apartar los ojos de la 
nube que les había quitado a Jesús de su vista. El Señor vuelve al 
lugar invisible de donde había bajado al encarnarse en nuestra 
propia carne. Pero antes de irse al lugar de donde había venido, 
dice a los Once reunidos en la montaña de Galilea: «Id y haced 
discípulos de todos los pueblos». 
Al concluir la misión de Jesús en la tierra, comienza la misión de la 
Iglesia. La primera ha durado sólo unos pocos años, encuadrados 
entre dos acontecimientos: el bautismo de Jesús de Nazaret en las 
aguas del Jordán y su vuelta al Padre. La segunda durará hasta el 
retorno glorioso del Señor y la instauración del Reino al final de los 
tiempos. El día y la hora en que esto sucederá dependen de la 
libertad soberana del Padre. No hay nada en las Escrituras que 
pueda alimentar la más mínima especulación al respecto. El 
mismo Jesús y los apóstoles lo han dicho con toda claridad. Por 
otra parte, ¿de qué serviría? Hay que vivir el presente, donde 
tenemos una tarea bien concreta que realizar: trabajar por el 
advenimiento del reino de Dios que mañana se manifestará. 
Cualquiera que sea el plazo, el tiempo apremia, porque la vida es 
corta para hacer frente a la responsabilidad que el Señor nos ha 
confiado. No cabe permanecer inactivos, con la mirada y la mente 
en las nubes. 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿Cómo familia nos sentimos llamados a ser testigos de Jesús? 
- ¿Cómo respondemos a la responsabilidad que Jesús nos ha 

confiado? 

http://www.parroquiadeatocha.es/

